CONFERENCIAS UNIATLÁNTICO

Seidy Benavides, Johanna Moreno y Yezid Zárate

El 25 de mayo del 2000 se llevó a cabo en la Universidad del Atlántico una serie de conferencias a las cuales asistimos. De ellas destacamos; “Los primeros cuentos de GGM”, dictada por el escritor Guillermo Tedio, y “El extranjero en Cien años de soledad”, por el actual decano de la facultad de Humanidades, José Gabriel Coley.

En la primera se nos dio a conocer el enfoque literario en el que, según el conferencista, estaban inmersos tres de los primeros cuentos del Nobel: “La otra costilla de la muerte” (1948), “Diálogo en el espejo” (1949) y “Ojos de perro azul” (1950). Dice que en ellos hay poca acción, los personajes se muestran pasivos, y escasean adjetivos y verbos. Por tanto, según Tedio, no se pueden clasificar como macondianos, como en cambio sí ocurriría desde la primera novela de GGM (“La hojarasca, 1950”). En ésta emplea técnicas de velorio, dando la impresión, sin embargo, de que no estuviera ocurriendo nada; en espacios y tiempos reducidos, pero manejando siempre lo anecdótico, narrativo y descriptivo.

En la segunda conferencia, Coley nos presentó el importantísimo papel que juega la figura del extranjero en el desarrollo de la trama de “Cien años de soledad”. Si se observa con detenimiento esta obra, se notará que en ella, cada vez que va bajando la acción o perdiendo ritmo, aparece un extranjero, otorgándole a la novela cierto misterio, y refrescando, de paso, la vida de los personajes.

En verdad, ambas fueron conferencias de mucho interés, las cuales vale la pena resaltar, pues nos permiten analizar mejor la obra garciamarquina.

Un hecho curioso ocurrido en el conversatorio, que deseamos consignar aquí, tuvo que ver con nuestra participación al momento del foro. Puesto que recientemente habíamos leido el artículo de Jorge García Usta (“Jacques Gilard: Un profesor cuadriculado”, revista Víacuarenta, Nov-99 # 4), le preguntamos a Guillermo Tedio sobre la discusión en torno a las influencias del Grupo Cartagena y el Grupo Barranquilla en GGM.

Nos respondió que en su opinión era una discusión tonta, pues nadie enseña a escribir a nadie.

Modestamente opinamos que no sería tan tonta, teniendo en cuenta que no son pocos los investigadores que la han abordado. 

ENCUENTRO SABATINO

Guillermo Meisel Juliao

Entidad establecida sin ánimo de lucro, con fines culturales, donde sus participantes exponen sus creaciones en lo referente al arte, poesía, música y temas de diversos aspectos del inmenso saber.

Fue fundada un sábado del año de 1992 por el economista y escritor Alvaro Mantilla Olivares, en cuya oficina # 201 de la calle 58 # 45-80 de Barranquilla, se realizaron las primeras reuniones.

Han sido asistentes, entre otros, los siguientes contertulios: Eugenio Ponce Vega, ya fallecido, Oswaldo Pedraza González, actual presidente de Encuentro Sabatino, Luis Felipe Palencia Caratt, Luis Felipe Pertuz, Abel Avila, Manuel Núñez Pareja, Aquiles Escalante, Gabriel Villa, David Zarur Angulo, Ramón Roca Simonds, Ramiro Lascarro, William Mebarak, Zenith Romero, Max Rangel, Nelson Valdés, Ricardo Díaz De la Rosa, Jorge Enrique Senior, Adriana Avila, Roberto Meisel, Janet Moré, Martín Anaya Laurens.

Nuestro medio de comunicación se llamó “La Expresión”, fundado en abril de 1984.

En la actualidad tenemos la sede en la “Terraza de Daniel”, Calle 93 # 43 – 11. Las reuniones se efectúan en dos sábados mensuales, de 2 a 6 pm.

Programación: Sept. 2 y 23. Octubre 14. Noviembre 4 y 25. Diciembre 16.

MIGUEL FALQUEZ-CERTAIN

Recientemente la revista Gente, del diario El Heraldo (22 jul 2000, p. 14), informó sobre la inclusión de este barranquillero en una antología de poetas hispanoamericanos que se producirá en Nueva York. Asimismo, Ramón Illán Bacca lo consideró en su selección de 25  cuentistas barranquilleros.

Miguel Falquez-Certain reside en Estados Unidos desde hace algún tiempo. Su trabajo es amplio y variado; además de poemas y cuentos, ha publicado ensayos, traducciones y críticas cinematográficas para periódicos, suplementos y revistas de Colombia, Puerto Rico y Estados Unidos. Domina cinco idiomas. Tradujo al español “Cuando se apagan las luces” de Pauline Kael (Bogotá, Centro Colombo Americano, 1980) y “El oro colombiano” de Jaime Manrique Ardila (México, Diana, 1985); al inglés,  la pieza de Fernando Arrabal “The Extravagant Triumph of Karl Marx, William Shakespeare and Jesus Christ”, puesta en escena por el INTAR-Hispanic American Theater de New York (1982). 

Recibió el primer premio con el cuento “La espina aguda del deseo”, de la Academia Literaria de Hunter College (1983). Fue co-libretista y co-letrista de la pieza experimental “Move Meets Metes Move: A Tragic Farce”, la cual tuvo su primer concierto-lectura en INTAR-STAGE TWO (1985).  Cuenta con un Ph.D. en Literatura Comparada en New York University.

El año anterior publicó en la revista Víacuarenta de Barranquilla, el artículo “Habitación en la palabra” (No. 4, Nov. 1999,  p. 13), en el cual dice: “Mis poemas no son fáciles, más no me excuso […]. Habito en la palabra para reconcebirla, para nominarla y darle vida, y entregarla a aquellos a quienes pueda interesarle”.

De su trabajo “Reflejos de una máscara” (New York, Marsolaire, 1983), que condensa parte de su producción poética entre 1962 y 1982, tomamos algunos de los datos de esta biografía, y el siguiente poema (p. 21):

Batracios

Mordiendo,

masticándome a la tarde

con los dientes negros de la angustia,

despedazándola a intervalos cortos,

con ansias reprimidas,

como con ganas de llorar;

paladeando su gusto desabrido

de fiesta terminada,

apresurándola-

como aceite de ricino-

contenida respiración

papilas olfativas en suspenso:

indescifrable momento

cuando todo puede acontecer.

En la lobezna tarde que se cuela

por alcantarillas

de fulgores bermejos

encuentro un charco en el camino,

y pienso distraídamente

si no hallaré ranas,

suficientes sapos

que me hagan compañía.

REVISTA INSTITUCIONAL CUC No. 6 / 1999
Además del muy sentido editorial de esta revista -“La academia está de luto”-, en el que se recuerda con dolor e impotencia la figura del desaparecido Jesús Antonio Bejarano, quien con su significativa obra escrita irradiara saludablemente las mentes de miles de estudiantes, docentes, historiadores, investigadores, empresarios, gobernantes, pacifistas, líderes sociales y profesionales diversos, se reúne en esta revista un conjunto de aportes intelectuales con los que de alguna manera se pretende proseguir la huella del maestro inmolado, emulando su reconocido interés por la reflexión fundamentada, y su inclaudicable deseo por contribuir argumentativamente en la búsqueda de soluciones para las problemáticas estructurales que agobian al país. Sobre tales artículos nos referiremos a renglón seguido:

“La investigación en las facultades de educación: Hacia una pedagogía centrada en la investigación”. Reynaldo Mora Mora. Este autor revela su preocupación por la necesidad de otorgarle a la investigación pedagógica y disciplinar, bases teóricas y conceptuales sólidas, sin que ello implique el desconocimiento de la pluralidad de pensamiento. La intencionalidad última del discurso de Mora, candidato a Doctor en Ciencias de la Educación y vinculado al Instituto de Investigaciones de la Universidad Simón Bolívar, es procurar que nuestro sistema universitario se aboque de manera decidida hacia una mayor dinámica investigativo-docente, y se legitime además con una esmerada atención al entorno social y la consecuente identificación de sus rasgos básicos. Pide concretar proyectos investigativos que atraviesen el currículo mediante una disposición estratégica eficiente, en donde los diversos agentes tengan representatividad y coadyuven a una actuación que trascienda los esquemas convencionales, haciendo de paso más reales los beneficios de tal proceso; tanto en lo formativo, como en la obligada relación del Alma Mater con la comunidad en la que se encuentra inmersa, y a la cual debe su supervivencia.

“Construcción histórica del carácter científico de la pedagogía: Algunos referentes generales”. Cecilia Correa de Molina. Este artículo es pródigo en fundamentación teórica. La autora es socióloga y psicopedagoga, de vasta experiencia en docencia e investigación, y de un permanente proceso de profesionalización que hoy la tiene a las puertas de un doctorado en Cuba. Con magistral exposición, en donde abundan referentes epistemológicos, psicológicos y pedagógicos, Correa pone una vez más en tela de juicio el enfoque positivista de la educación, aunque, obviamente, a través de su propia y particular visión, la cual sustenta y configura mediante una metodología historiográfica. Partiendo de Descartes y Comenio, pasando por Rosseau, Pestalozzi y otros, llega a Piaget, Decroly y Dewey, con la idea clara de cuál ha sido el evolucionar del enfoque aludido y de sus nocivos efectos en enseñanza-aprendizaje. Concretamente cita la predominancia de una educación perfilada hacia el mercado del trabajo y no hacia la vida; una educación que limita, además, el desarrollo intelectual e integral de la persona. Por ello, la autora se declara antagonista de la idiolatría que en vastos sectores de la sociedad occidental se ha hecho de Piaget, de quien, si bien reconoce su aporte, rechaza su paralelismo entre pensamiento científico y humano. Pero Correa no se queda en el cuestionamiento y la denuncia. Propone en reemplazo de la visión positivista, mecánica, lineal, rigurosa, los referentes contrarios emanados tanto de Blonsky y Vigotsky, entre otros, como en especial del antecesor de éstos, Makarenko; en éste destaca la connotación terapéutica de su propuesta pedagógica. Igualmente trae a escena los trabajos de Howard Gardner en materia de formación y estudio de la inteligencia, por disponer éstos de una perspectiva mucho más amplia que la positivista, y sin dejar de lado a Jerome Brunner y Michael Cole. En fin, un aporte de aguda percepción, organizado en exposición, que no rehuye el diagnóstico histórico-teórico, pero tampoco se aparta de la responsabilidad del pedagogo contemporáneo: el ofrecimiento de un conjunto de recomendaciones, que en el caso de la autora, apuntan hacia la necesidad de agilizar la substitución en la práctica del paradigma convencional, tan fuertemente enquistado en nuestra cultura docente.

 “Consideraciones para la iniciación de un programa de ciencias básicas en la Corporación Universitaria de la Costa, CUC”. Gustavo Vergel Cabrales, director del Centro de Investigación y Desarrollo CUC. Este artículo alude a lo que se requiere para consolidar infraestructuras investigativas en ciencias básicas en nuestras universidades. Con apreciaciones concretas, claras, contundentes, sin artificios retóricos, el artículo de Vergel hace aterrizar al lector; favorece el retorno a la ancestral y angustiante confrontación entre el “ser” y el “deber-ser”, entre teoría y práctica, entre idealismo y realismo, entre posibilidad y utopía. Con fundamento en la legislación vigente del área, en recomendaciones de Colciencias y otros organismos autorizados, nos recuerda o suministra definiciones simples que no pocas veces pasan inadvertidas, tales como: lo que es o debería ser un “grupo de investigación maduro”, lo que se necesita para conformarlo (recursos, disponibilidad),  y las limitaciones tradicionales que reiteradamente dan al traste con tal propósito. Igual nos habla sobre cinco aspectos en la descripción y análisis de una entidad de investigación; del ambiente poco pródigo hacia la actividad; de las distancias entre docentes e investigadores; y hasta nos toca el sentimiento cuando alude a quienes, habiendo estudiado en el extranjero, retornan para toparse con la cruda realidad investigativa de nuestro país. 

Aunque Vergel destaca los esfuerzos que desde los sesenta algunos centros de educación superior han venido realizando en el área, reitera que no son suficientes por la magnitud del fenómeno: las dramáticas carencias de los servicios de investigación y desarrollo, frente a los cada día más elevados niveles de exigencia en productividad, calidad, competitividad, internacionalización y globalización, en fin, unos procesos universales en los que creemos estar insertos los colombianos, pero de los que ciertamente nos alejamos en progresión geométrica, en tanto a nivel institucional y comunitario no se tome plena conciencia de las repercusiones del área. Todo este discurso, por supuesto, en el contexto de las diversas contradicciones que afloran en las “instituciones educativas”, cuando por fuerza de ley, se están viendo impelidas a transformarse en “universidades”. 

“Reflexión acerca del rol de la educación en el desarrollo humano, desde las perspectivas de bienestar universitario”. Emilse Acosta Suárez. En este artículo aterrizamos un poco más. Ya no por el estilo práctico y especializado de Gustavo Vergel, sino con sujeción a una interpretación decididamente humana, ética, sensible, casi espiritual. Bajo un prisma que irradia diafanidad de conceptos, actitudes y sentimientos, Acosta deja en esta revista su impronta al auspiciar el retorno a los valores y las necesidades esenciales del hombre en sociedad. “¿Para qué tanto dolor? ¿Por qué tanta necesidad de malograr la existencia con destrucción y miseria?”, son algunas de las preguntas que se formula y desea responder la autora, atravesando para tal fin los álgidos terrenos de la distribución de la riqueza y de la injusticia social, antes de desembocar en el ámbito docente, y aclararnos lo que en esencia significa “bienestar” para ella: no la comodidad material, no el apoyo protocolario que una dependencia ofrece a los estudiantes y otros agentes en una universidad. Es mucho más que eso; “bienestar” es un proyecto de vida. 

“Sociedad del conocimiento en el umbral del próximo milenio: Un reto para la educación superior colombiana”. Magdalena Ramírez De Castro. Esta autora nos permite penetrar y transitar vertiginosamente por un mundo complejo, de perfiles futuristas para las universidades latinoamericanas, en donde las más importantes características de la sociedad del conocimiento en el nuevo milenio, aparecen como parámetros fantasmales por la lejanía de las mismas. Ramírez, dotada de un estilo de pluma muy singular, rápido mas no puntual, casi de un corte gerencial contemporáneo, nos ofrece sus puntos de vista mediante una retórica elegante pero sin excesos. La fundamentación, el razonamiento adulto, el planteamiento visionario y el conocimiento de las macrotendencias, en las cuales tienen asiento Unesco, Dane, Icfes, Cread, Acesad y Unad, entre otras entidades colocadas como marco teórico institucional, se entrecruzan en cualquier recodo de su disertación, definiendo de manera pródiga la direccionalidad de la educación superior en Latinoamérica. También formula un conjunto de propuestas claras, unas “estrategias posibles para que la educación superior asuma el reto que le impone el nuevo momento histórico”; para que la sociedad del conocimiento del tercer milenio no siga tomándonos por sorpresa y bajo el riesgo de que nos asalte “un cambio de era”, y no como debería ser: “una era de cambio”. Sin embargo, a pesar de no dejar de reconocer los antecedentes, las dificultades, las problemáticas, Ramírez se declara optimista. “No es tarea fácil, pero tampoco imposible”.

“Habermas, desde la tradición depresiva”. Rodolfo Insignares Del Castillo. Consciente el autor de la probable aridez de la temática epistemológica pura, no relacionada directamente con un ámbito disciplinar específico o con la cotidianidad ilustrada, aborda de forma pausada, didáctica, la Escuela de Frankfurt y su producto más contemporáneo: Jürgen Habermas. Con un enfoque historiográfico de la ciencia va hilando eventos, autores, pensamientos, testimonios, obras, años, décadas, y reconstruye orígenes, evoluciones, ramificaciones, vertientes, antagonismos. Su propósito implícito es ilustrar tanto al  principiante como al lector avezado, si bien pone al descubierto planteamientos álgidos sobre la influencia de Habermas en Latinoamérica, Colombia, Bogotá y Barranquilla. Evidentemente persigue el recorrido de una tendencia hoy aquilatada en los discursos pedagógicos, en las ciencias sociales y en la filosofía de las ciencias. Pero, a la par, destaca su autor, que por conducto de la ubicación de sus productos en áreas y actividades que sorprenderán al lego, el paradigma habermasiano en Colombia corresponde a la herencia que en las nuevas generaciones nacionales han dejado hombres como Orozco, Hoyos, Vasco, Federici,  Jaramillo, Mockus, Zuleta; cuya masiva incursión en nuestra ciudad se ha dado a través de los convenios para postgrados pedagógicos en los noventa. Por último, el autor informa sobre “el capítulo Barranquilla de la Escuela de Frankfurt”, apenas construyéndose, si bien se encontrarían antecedentes algo remotos en el filósofo barranquillero Luis Eduardo Nieto Arteta. 

“Adalberto Del Castillo Martínez, co-fundador de la Biblioteca Departamental”. Reseña biográfica de este personaje. Aunque probablemente se contemple hoy con cierta indiferencia, la historia de la Biblioteca revela que no fue nada fácil su creación. Debieron sortearse múltiples dificultades en una ciudad como la nuestra, que según los investigadores que han escrutado los avatares locales de las tres primeras décadas de este siglo, fue hostil a la cultura. De hecho, la fundación de la Biblioteca Departamental del Atlántico fue una odisea. Sus fundadores enfrentaron todo tipo de ataques, pues en ese entonces ciertos sectores influyentes de la sociedad consideraban que una biblioteca era un sitio “peligroso” para los jóvenes. En la reseña biográfica que se comenta y que corresponde al extracto de una investigación mayor en curso, se presenta a grandes rasgos el perfil del personaje, complementándolo con la mención de su otro gran producto, “Civilización”, una revista cultural que contra innumerables adversidades se mantuvo desde la los años veinte hasta finales de los setenta.

“Lo cuantitativo y lo cualitativo  en la investigación social: Una aproximación crítica entre la incompatibilidad y complementariedad desde la perspectiva de la racionalidad dialógica”. Juan Carlos Miranda. Explora también el área filosófica, pero con un manejo temático y no histórico-teórico. Denuncia la posición extremista de los defensores a ultranza de lo que él denomina “paradigma alternativo y emergente”, fundado éste en Habermas. Rechaza visiones hipertrofiadas de la ciencia, empecinadas en responsabilizar al positivismo por la crisis de la sociedad. Para él, ”positivización de la sociedad” es hoy una noción impertinente, pues la mutua exclusión de los dos sistemas de pensamiento, traducida en supuestas distancias entre los métodos cuantitativos y cualitativos en investigación social, choca con la lógica de la complementariedad. Un interesante concepto, que coincide con tendencias conciliadoras en las ciencias y la filosofía de las ciencias hacia el tercer milenio; de una u otra forma, cuestionando éstas, como lo hace Miranda, la actitud de no pocos al encasillarse en sistemas rígidos; una conducta que pudiera estar dándose con algunos representantes de Habermas, tal como en otras épocas habría sucedido con los positivistas lógicos o con los racionalistas críticos.

El contenido de la revista Institucional CUC es complementado con la entrevista realizada a la actual Vicerrectora Académica de la Corporación Universitaria de la Costa, Raquelina Villa, quien puntualiza sobre proyecciones de la entidad en materia de profesionalización docente e investigativa, en relaciones nacionales e internacionales, y en otras de sumo interés para el personal interno y externo. Igualmente hay aportes provenientes del Departamento de Postgrado de la CUC. De Fernando Piñeres Royero, sociólogo y pedagogo de sólida trayectoria en profesionalización docente, se leen: “Reflexiones sobre la calidad de la educación desde una perspectiva de futuro del sistema educativo”, y “Educación y prospectiva en la innovación y transformación del sistema educativo colombiano”. De Magdalena Ramírez De Castro, en calidad de actual directora del Colectivo de Investigación de la Especialización en Estudios Pedagógicos: “Perspectiva del desarrollo humano como línea de investigación del Programa de Especialización en Estudios Pedagógicos”, y “La investigación en la educación”. 

Se incluyen también en este número de la revista Institucional CUC, el listado de ocho investigaciones en Postgrado con sus características principales, las actividades del Centro de Investigación y Desarrollo (CID), y noticias sobre la Red de Investigadores en Educación y Pedagogía de la Región Caribe Colombiana (REDIEP).

SCHOPENHAUER - NIETZSCHE

Ya está en circulación el tema del primer conversatorio en la Escuela, realizado con el filosofo Eduardo Bermúdez Barrera, que responde al título de: “Schopenhauer – Nietzsche : El origen de la tragedia en el espíritu de la música”.

En un formato sencillo pero elegante, el Instituto de Filosofía de la Universidad del Atlántico le patrocinó al autor la impresión y divulgación, pues inicialmente la conferencia se dictó en esta entidad. Además, luego de nuestro conversatorio, Bermúdez había expuesto la temática en el XII Congreso de Filosofía en Pereira, realizándole desde entonces diversas correcciones y ampliaciones, haciéndolo todavía más atractivo en su contenido para los especialistas en la materia.

Esperamos que esta nueva producción documental de Bermúdez tenga la receptividad que merece todo esfuerzo organizado y serio en letras y pensamiento.

Estaremos siguiéndole la pista a ésta y otras producciones que de una u otra manera se relacionen con nosotros y con la actividad intelectual y literaria de la ciudad.

I FORO DE POETAS JÓVENES
El 18 de agosto del año en curso se realizó en el salón múltiple de la Biblioteca Departamental del Atlántico un interesante evento para poetas jóvenes, patrocinado por la Gobernación del departamento; un evento sencillo, modesto, sin tanto protocolo, como los prefieren las nuevas generaciones. Condiciones éstas bajo las cuales deberían desarrollarse siempre tales actividades, enfocadas más hacia el contenido y no tanto hacia el formato y sus arandelas; evitando el abigarrado coctel, la frívola fotografía, las alabanzas múltiples, el improductivo academicismo, el acartonamiento de supuestas élites intelectuales y, sobre todo, el prosopopéyico discurso que nunca fue elaborado por quien finalmente decidió pronunciarlo. 

Con la callada presencia del secretario de cultura departamental, y la inasistencia del gobernador por “inconvenientes de última hora”, la moderadora sacó adelante este evento, a pesar de su atropellado itinerario de palabras, ideas y movimientos. Las poetisas Margarita Galindo, Nora Carbonel y Carmen Peña socializaron sus experiencias en un marco descomplicado y agradable; conectándose rápidamente y sin problemas con una concurrencia integrada principalmente por gente joven. Asimismo, una novel poetisa, María Alejandra Estrada Fuentes, leyó algunos de sus poemas y también comentó sobre su breve, aunque intensa vida literaria, pues a su corta edad, ya ha publicado el libro titulado “Aerial”. Luego vino la intervención del público, apareciendo varios poetas que estaban presentes y comunicando igualmente sus impresiones y expectativas. Y casi todos, tocando el álgido aspecto de la mínima colaboración de las editoriales locales, con sus precios exorbitantes, que impiden una mayor producción poética y en general literaria.

Indudablemente hay una movilidad de este género en la ciudad, lo que incitaría a demandar el obligado respaldo institucional y comunitario. El simple hecho de que los jóvenes estén haciendo poemas, es ganancia; al fin y al cabo, como lo pregona insistentemente Ariel Castillo Mier, más que un fenómeno estético, la literatura debe contemplarse en su función social, en el diálogo que se plantea entre las obras de diferentes épocas, en la dinámica sociocultural que genera, es decir, en un espectro de mucha mayor amplitud; más allá del tiempo y el espacio. 

Es, pues, sencillamente admirable y reconfortante para el espíritu, que en nuestro violento, pero siempre amado país, una buena camada de muchachos esté haciendo literatura en medio del silbido de las balas y el estallido de las bombas. 

Sin embargo, en mi modesta opinión, y sin pretender aparecer como ave de mal agüero, sería conveniente que hubiese una mejor conducción de los nuevos poetas; en el sentido de hacerlos conocedores de las tendencias contemporáneas. Si bien Galindo, Carbonel y Peña les recomendaron de buena fe “leer todo lo que puedan”, lo cierto es que debe existir una mínima orientación en torno a qué se “lee”; además, no todo poema, por muy “bonito” que le parezca a su autor o a sus allegados, por muy sentimental, por muy desgarrador, por muy salido de las entrañas, del corazón, del alma, debe leerse en público o divulgarse a los cuatro vientos. La belleza poética no sólo está en el amor, el cielo, el sol, la luna y las estrellas; o en las aves, los ángeles y los arcángeles. Sería pertinente que leyeran a José Félix Fuenmayor, Gregorio Castañeda Aragón o Miguel Falquez-Certain, para citar algunos de los nuestros.

Lo realizado hasta ahora es digno de aplauso. Pero hay que seguir subiendo peldaños en este proceso de promoción de poetas y poetisas jóvenes, guiándolos hacia niveles universales. En cada uno de ellos debe existir la ambición de ser alguien; como igual debe acontecer con cuentistas, novelistas y ensayistas noveles. 

Recomiendo, siempre con el mayor respeto, que los encargados de liderar esta dinámica, con una adecuada pauta pedagógica, ilustren a sus pupilos sobre características y diferencias entre paradigmas literarios. La poesía romántica o la modernista, por ejemplo, aunque hay muchos que todavía las evocan y admiran, ya no son contemporáneas y mucho menos universales. Bien lo saben los especialistas.

A pesar de que no pocos se darían por bien servidos con que se notara en mejor forma la función social de la literatura en nuestra ciudad y país, debemos aspirar a más. Nuestro medio está “saturado” de poetas domésticos sin ninguna proyección internacional; muchos de ellos publican por publicar; tal vez por el natural deseo de dar a conocer su trabajo, algo que ciertamente es válido y ponderable, pero, en realidad, se les ve avanzando de espaldas a una crítica objetiva; usualmente emergiendo en un mar de adulaciones, en espectaculares lanzamientos de libros, o entre prólogos ampulosos que enaltecen la amistad y no la obra. Recientemente conocí el desafortunado caso de un poeta barranquillero, que impulsado por lisonjeros e irresponsables comentarios locales, se atrevió a mostrar su trabajo en el exterior. La respuesta de rechazo de la prestigiosa editorial a la que acudió fue contundente y categórica: “Ni si nos paga el triple le publicamos”.

Por tanto, aunque pretendamos hacer un bien: no engañemos. En nuestra ciudad la poesía alcanza cierto grado de circulación, pero casi nadie la analiza objetivamente y en público; seguramente para no granjearse enemistades, conducta que a su vez es un claro síntoma de inmadurez colectiva a nivel literario. Sería interesante que las nuevas generaciones conocieran algo de los contenidos de la revista Voces (1917-1920), y en particular, de los acerbos cuestionamientos que desde esta tribuna se le formulaba a poetas divinizados de ese entonces, de quienes la nación entera juraba eran la cima poética. 

De otra parte, nuestros verdaderos críticos literarios, auspiciados por las instituciones, deberían desarrollar conversatorios gratuitos, con mayor frecuencia y sin tanto protocolo –como dijimos-, en los que se ilustre adecuadamente a la comunidad interesada. El año anterior, por ejemplo, se presentó en el Teatro Amira de la Rosa el especialista cubano Rufo Caballero, quien, ante la perplejidad del auditorio, manifestó que actualmente en América Latina sólo había dos escuelas literarias de relevancia: una chilena y otra cubana; que lo demás era “pastiche”. Y también dijo -atérrense-, que la muestra de la nueva poesía que conoció de Colombia no le había movido para nada la aguja. Le adicionamos a esto el fracaso de la novela colombiana en el pasado Rómulo Gallegos: entre los 17 finalistas no hubo representación nacional alguna; muy a pesar de que estuvo participando gente como Plinio Apuleyo Mendoza y el autor de la muy vendida “Rosario Tijeras”.

Así pues, señores, abramos el ojo. Sigamos apoyando, pero démosle también a nuestros muchachos la posibilidad de una verdadera aspiración; sobre todo, cuando, en contra de las adversidades del momento, deciden alejarse de los malos pasos y abordar una actividad tan sufrida como la literaria.

CINE ARTE CARACOL
Luego del ciclo de películas del director español Luis Buñuel, en donde destacaran el clásico “El ángel exterminador” y la irreverente “Bella de día” -esta última con la actuación de la diva de los sesenta Katherine Denueve-, el 25 de agosto del año en curso,  Caracol nos regaló en su espacio Cine Arte de los viernes a las 11 pm, una joya del cine contemporáneo: 

“El paciente inglés”. 

Ganador de nueve óscares de la Academia en 1996, este film –con el libro que le da la vida- ingresa a la serie de grandes dramas que tuvieron como fondo la inmensidad del desierto norafricano, siendo quizás el más recordado de éstos el inmortal “Lawrence de Arabia”, con la magistral e irrepetible actuación de Peter O´toole.

Sin embargo, a diferencia tanto de éste como de otros films del género anotado, “El paciente inglés” es narrado con la hoy muy conocida técnica que no privilegia una secuencia lineal de tiempo, sino múltiple o azarosa; técnica que con antecedentes tales como los del James Joyce de principios de siglo XX, la Virginia Woolf de los años treinta, el García Márquez de “La Hojarasca”, y el Tarantino de “Asesinos en la ruta”, muestra en este drama tres historias con sus puntos de encuentro, sin que la variable tiempo interfiera drásticamente con la exposición. La historia del protagonista principal -el “paciente”-, la del canadiense al cual los nazis le cercenaron sus pulgares por considerarlo espía, y la de la enfermera que cuida del primero.

Decidiendo el segundo encontrar y asesinar a cada uno de los que participaron directa o indirectamente en su tragedia personal, llega al punto exacto en donde se encuentra el protagonista, absolutamente desahuciado, inmóvil, desfigurado por las quemaduras que le produjera el derribamiento del aeroplano en el que iba con el cadáver de su mujer, y atendido ahora por la enfermera que se resiste a dejarlo abandonado a su suerte, y quien le suministra continuamente morfina para aplacar su dolor. Ante tanta abnegación, él le ha preguntado: “¿Por qué te empeñas en mantenerme vivo?”. Ella le ha respondido lo que seguramente habrá causado sorpresa en más de un trabajador actual de nuestros seguros sociales: “Porque soy enfermera”. 

Los tres están alojados en una inmensa mansión abandonada debido al paso arrasador de las tropas alemanas, las cuales dejaron minas tanto en la mansión como en el pueblo circunvecino; minas que sin previo aviso cegan la vida de quienes minutos antes estuvieron riendo, comentando o celebrando el fin de la guerra; que agencian como enemigo invisible en una carretera destapada, en una estatua vigorosa, en un pozo inerte, o en un simple piano olvidado que alguien decidió tocar para aplacar el hastío de la guerra omnipresente; minas que, paradójicamente, constituirán el pretexto para la unión de la enfermera y el experto desarticulador. 

Con una figura desgarbada y exótica que alumbra la pantalla en medio del paraje rural, esta mujer había decidido separarse del marchante ejército británico para cumplir su sagrado oficio: “Soy enfermera”. El canadiense aparece en la mansión un poco después, para verificar si el paciente es quien supone: el que entregó a los alemanes los mapas del desierto y permitió con ello el implacable avance del legendario Rommell. Sin embargo, se encuentra con un hombre que ha perdido por completo su memoria; no sabe siquiera cómo se llama, o si es inglés o alemán -pues durante su vida útil fue políglota. Poco a poco la va recuperando, aunque siempre de manera irregular, fragmentaria, como la técnica narrativa que no repara en la secuencia temporal, como la realidad histórica que intenta ser desentrañada a golpes de intuición y buena suerte; ya por la simple asociación de algún sonido que se escuchó en el pasado, ya por una palabra, por un nombre, por un dibujo o por una fotografía mal acomodada entre las páginas del libro del precursor de la historia: Herodoto; libro que el protagonista conserva como  un tesoro y en donde está resumida su tragedia.

Y se va despejando así un romance tórrido, enclavado en el propio corazón de los acontecimientos bélicos; con repercusiones en el transitorio desequilibrio entre las fuerzas alemanas e inglesas de Noráfrica. Un evento particular que trastoca peligrosamente la historia; como siempre ha sido, como siempre será.

El protagonista, el enfermo, “el paciente inglés”, miembro de la Real Sociedad Británica de Geografía y por ello enviado antes que explotara la guerra a elaborar mapas aéreos de las rutas del desierto, se ha visto abocado a un intenso amor prohibido con la mujer de un colega y amigo cercano. Ella no sólo le ha correspondido. Lo ha incitado desde un comienzo, ante la ingenua y desentendida mirada de su esposo, que en una desafortunada –o forzosa- decisión la lleva consigo al escenario de sus labores; al desierto, nada menos; sin comprender quizá, sin anticipar tal vez, que éste esconde en sus ancestrales entrañas una frenética danza lasciva que acabará con su matrimonio y con su vida.

Amor a primera vista, dirían nuestras abuelas, al reparar en ese inicial y fatídico cruce de ojos entre amantes prohibidos. Y luego, el relato nocturno de la mujer frente a todos; metafórico, sensual, subliminal, con exclusiva destinación al hombre que revolvió sus pasiones ocultas.

No habría podido esperarse un desenlace que no contuviese  tragedia. Y a lo mejor, que fuese igualmente sublime, poético, tan magistralmente expuesto por el director de “El paciente inglés”, en una secuencia fílmica en la que logra captar y transmitir la majestuosidad del desierto; el misterio de su belleza y de su soledad. Y al ser humano, en medio suyo, con sus desesperanzas, flaquezas y perdiciones.

Un propósito que alcanza ribetes fastuosos cuando un grupo de avanzada encuentra cierta cueva perdida y detalla maravillado los dibujos de hombres prehistóricos en sus paredes internas. “¡Por Dios, están nadando!”, exclama uno de los presentes haciéndonos por un momento desconcentrar del contexto bélico, de las prudentes pero ya irrefrenables aproximaciones entre los dos amantes furtivos, y sobrecogernos con el hecho –trivial en cuanto a la trama misma- de que en una época lejana, probablemente después de la Creación, ese árido y reseco desierto en donde ahora nos encontramos, estuvo cubierto por las aguas de algún océano.

Enseguida, la tormenta de arena emergiendo desde el horizonte, en tanto la mujer fuma plácidamente y embelesada contempla estrellas. Se refugian como pueden en sendos autos. Los ataca. Los cubre. Borra temporalmente de la faz de la tierra al grupo escondido en el segundo auto. La frenética excavación buscándolos; la aparición casi fantasmagórica de los tres, sus gritos de desesperación por la amenaza de morir bajo tierra sin saber si los demás han fallecido primero.

Momentos dramáticos que por supuesto alcanzan niveles inusitados cuando el ofendido y ahora suicida marido decide estrellar su aeroplano contra el hombre que mancilló su honor, y de paso, llevarse consigo a la mujer que lo acompaña. “Siempre te amaré”, le dice ella que le gritaba antes de caer. “El siempre lo supo”, le complementa, le confirma a su amante, mientras éste la extrae como puede de la retorcida chatarra en que ha quedado convertido el aparato, para levantarla y atravesar con ella en brazos las arenas, colocarla en una cueva, abrigarla y prometerle que volverá. “No quiero morir en una cueva”, le recuerda angustiada. “Llévame al país de los vientos”. Pero la única compañía que él puede dejarle, mientras va y vuelve, es una lámpara y el libro de Herodoto...

El recibo de los soldados británicos al hombre que exhausto ha caminado tres días a través del desierto, no puede ser más frustrante. Le niegan la ayuda para socorrer a la mujer, y esto acelera y desencadena el misterio que como verdugo el canadiense de los pulgares cercenados está intentando resolver. Al conocer el real detalle de la propia boca del hombre desahuciado –“no me puedes matar, pues ya estoy muerto”-, él no puede menos que sorprenderse. El aplastante avance de los alemanes en Tobruk y el Norte de Africa, gracias a los mapas recibidos de un supuesto inglés traidor a la causa, ha tenido razón de ser; ha tenido su justificación, su explicación perfecta. Nada es primero que el hombre y su tragedia. Nada antecede a la promesa formulada al ser que habrá de morir solo en una cueva perdida. 

Para recoger su cadáver debe entregarle a los alemanes los mapas y de paso vender su patria.

Y dice el fracasado verdugo apoyándose en la ventana para abstraerse en el horizonte: “Uno llega de mañana dispuesto a inocular veneno, y en la tarde, éste se ha disuelto”. 

Pero es la última frase escrita de quien fallece sola en una caverna del desierto esperando la ayuda que no llegará, la que cierra la trama. “Estoy escribiendo a oscuras”. Ha sido  leída por la enfermera, sobrecogida también por la historia, y además, observando cómo su paciente se va quedando definitivamente muerto, aunque, entonces sí, plenamente consciente de su pasado, y de que en algún lugar del universo ella estará aguardándolo. “En el país de los vientos”.

Y escucha con claridad las palabras de su amada agonizante. “Estoy escribiendo a oscuras”.

Las escenas finales corresponden a ambas historias: la enfermera que va de regreso a su país y el paciente que atraviesa el desierto con el cadáver, previo al derribamiento de su  avión. Escenas sencillamente estupendas; esbozadas con el singular toque de distinción que sólo pueden lograr los maestros, y que en el caso de “El paciente inglés”, cubren toda la obra.

HOMENAJE A ALVARO CEPEDA SAMUDIO

Por: Johanna Moreno Villanueva EÍ "HOMENAJE A ALVARO CEPEDA SAMUDIO" Por: Johanna Moreno Villanueva 
Oct. 12-00: Se cumplieron 28 años del  fallecimiento del escritor Álvaro Cepeda Samudio y en su honor se realizó en el salón de actos de Comfamiliar un homenaje  organizado por su esposa Teresa de Cepeda –más conocida como “Tita Cepeda”– y Colcultura.

En él se habló de Cepeda Samudio no sólo como escritor, sino también como cineasta. Ese día presentaron su película “La langosta azul”, realizada en los años 50 y catalogada en esa época como vanguardista. En verdad me pareció muy buena, considerando que era su primera incursión en el cine, así como la calidad de los recursos de esa época en la ciudad.

También se dieron a conocer varios documentales de Cepeda, como “Un carnaval para toda la vida”, descubierto hace 25 años, si bien su edición se realizó en 1986. El narrador de este documental fue Germán Vargas, y en él se nos muestran los carnavales de entonces; muy divertidos ciertamente, y además, transportándonos a un grato pasado.

Otro  documental se titula “Cepeda y el cine”, de Pacho Botía y la Tita Cepeda. En él se habla ampliamente sobre la pasión del escritor por hacer cine; una pasión que no podía ocultar.

El último documental presentado fue “La subienda del Magdalena”, mostrando el esplendor del río Magdalena y sus alrededores durante la temporada festiva de la subienda.

Complementariamente hubo una breve reseña sobre la vida laboral de Álvaro Cepeda Samudio, quien llegó de Ciénaga a Barranquilla en 1936, trabajó como acomodador en el Teatro  EÍ "16 REPORTERO CULTURAL" Rex, y luego en el diario El Nacional; en 1944 se va para los Estados Unidos, específicamente para New York, en donde estudia periodismo en la Universidad de Columbia. También fue director de Diario de Caribe hasta 1971.

Se puede decir que Álvaro Cepeda Samudio fue un gran escritor, y pudo haber sido muy buen cineasta. Lástima que su corta vida no lo ayudó; pero lo hecho por él estará siempre en nuestras memorias, así como lo dijo la Tita Cepeda al terminar el homenaje. “Estoy muy contenta y orgullosa de que no sólo yo recuerde a mi esposo, sino también Barranquilla”.

XII ENCUENTRO NACIONAL DE LITERATURA EÍ "XII ENCUENTRO NACIONAL DE LITERATURA"  

Oct. 12–13/00: Organizado por el Centro Cultural Cayena, de la Universidad del Norte, estuvo a cargo de la coordinación general de este evento la directora de dicho centro, la muy dinámica Sandra Vázquez. La moderación le correspondió al experto Ariel Castillo Mier, quien luego de hacer la presentación del conferencista de turno realizaba una rápida reseña biográfica y de publicaciones del mismo, y finalmente, después de cada intervención, un resumen muy breve de lo expuesto.

La primera conferencia le correspondió a la cubana Olga Maura Trapero, sobre el poeta Nicolás Guillén, de quien incluyó un documental de unos 20 minutos de su propia realización. Su discurso complementario fue bastante agradable, muy puntual, sin extravagancias retóricas; reforzado además con versos de Guillén. Nos habló sobre las diferencias entre las poblaciones negra y blanca en la isla, y de la resistencia de cada grupo al mestizaje; pero, igualmente, sobre la tendencia del cubano blanco a parecerse más al cubano negro que al blanco de otros países. Y por supuesto, de lo que significó Guillén en tal marco diferencial, la problemática que le sobrevino con ambos grupos al aparecer sus primeros poemas; y de su insoslayable compromiso con la Revolución. También dijo que desde Hereira y Martí, con Guillén se cumple que cada 50 años Cuba da un poeta de significación universal. En el documental se destacó la canción de Pablo Milanés y Ana Belén, tomada de un poema de Guillén: “De qué callada manera...”.

En la siguiente, Rómulo Bustos desarrolló un tema bastante complicado, algo artificioso; una especie de interpretación dialéctica de la obra de Héctor Rojas Herazo, aunque cabalgando sobre Gaston Bachelard. Hablaba del agua, del fuego, del agua viscosa, de la pesadez, de la levedad, de la gravedad. Qué cosa. Ariel Castillo pasaba las de San Quintín buscando la mejor manera de hacer el resumen. Y por supuesto, incluyéndome, mucho público se retiró. Por eso me perdí la tercera conferencia, sobre Roberto Burgos Cantor y a cargo de Cristo Figueroa. 

Al día siguiente fui más temprano. Al llegar al auditorio de Uninorte se había trasladado el Encuentro a la Sala de Proyección. Antes de iniciar la búsqueda me entretuve ingiriendo gaseosa y pastelito, y de paso viendo un partido de fútbol en el que se estaban dando patadas a dos manos. Cuando fui a entrar, no cabía un alma. Sandra Vásquez debió realizar un artificio de última hora y logró acomodar a la gente como mejor pudo. 

La primera conferencia la dictó Oscar Collazos, escritor vallecaucano de bastante recorrido. Se presentó con la hipótesis de que la población negroide que hoy cubre el Chocó, parte del Valle del Cauca, Guayaquil y El Callao, entre los focos principales, penetró a estos lugares desde Panamá, cruzando el río Atrato y asentándose allí con todo el folclor de las Antillas. Tal ruta de procedencia y asentamiento sería una de las razones por las que en Buenaventura, Cali y otras ciudades del Pacífico, se privilegie más la música salsa; y que esa característica aparece más en sus escritores que en los de la costa Atlántica, en los que habría una tendencia hacia el “vallenato metafórico”. Citó ilustrativamente la obra “Reina Rumba”, entre otras. También manifestó Collazos que en el Valle del Cauca hubo mayor receptividad de autores caribeños del boom, tales como Cabrera Infante y Alejo Carpentier. Esto último, precisamente, por esa disposición anímica casi congénita hacia Cuba y las Antillas. Una actitud que, según Collazos,  habría forzado a sus escritores a aproximarse más al Caribe que al interior andino, y, de alguna forma, a incidir en los escritores de la segunda mitad de siglo XX en el propio Caribe colombiano.

Esta conferencia despertó por supuesto alguna controversia. Harold Ballesteros, oriundo de Tumaco, preguntó por Andrés Caycedo. Respondió Collazos que no lo ubicaba propiamente en lo que él deseaba expresar: la música salsómana metida de lleno en la literatura. Jorge Villalón preguntó por el caso del Uruguay y sus negritudes. El expositor respondió que era muy diferente porque éstas penetraron a ese país vía Brasil. Y ante la intervención de Miguel Iriarte, sobre si Collazos no habría sido injusto al eliminar la posibilidad de la influencia antillana en García Márquez, Cepeda Samudio y otros, replicó que si le mencionaba un momento específico de la obra de éstos en que se pudiera dar el caso indicado, con mucho gusto él procedería a la rectificación. Terció Ariel Castillo recordando los trabajos de García Márquez sobre Dámaso Pérez Prado. “Mas no propiamente en su obra literaria”, advirtió Collazos. Finalmente, Edmundo Ramos zanjó la disputa con un apunte jocoso: que García Márquez se había dejado crecer el bigote en esos tiempos para imitar a Bienvenido Granda.

Entonces vino la conferencia esperada y por la que creo se arremolinó la gente en este segundo día: Ramón Illán Bacca y su reciente obra polémica: “Veinticinco cuentos barranquilleros”. Su charla, informal como siempre, versó sobre lo que ya había dicho en otros escenarios, que se resume en el prólogo de su trabajo; justificó la escogencia de uno u otro autor, con anotaciones chispeantes que generaron hilaridad en los concurrentes; como aquella de que no sabía nada de filosofía; que quien le habló de los anarquistas como probables cuentistas de importancia lo hizo perder tres meses en tal embeleco; que se decidió a hacer este trabajo porque no existía una selección de cuentistas barranquilleros –y también “por ganarse una platica”. 

Edmundo Ramos: Su exposición fue bastante seria, profesional, muy bien preparada, pero poco atractiva. No dijo cosa especial que mereciera ser recordada, salvo, quizá, la distinción entre antología y selección, el asunto de los vasos comunicantes y otra terminología protocolaria. Pasó sin pena ni gloria, aunque una nueva leída a su artículo –si sale publicado en alguna parte– podría revertir mi opinión. Es necesario reconocer que a veces una conferencia es poco atractiva para el público, pero en sí misma puede tener aspectos de valor . (Igual comentario para Rómulo Bustos).

Guillermo Tedio: Captó mayor interés; bastante dinámico, tocando puntos claves y de controversia. Inició puntualizando la principal discusión surgida en torno al libro de Bacca, los resquemores que siempre se tejen en torno a este tipo de trabajos en nuestro medio. Evocó un cuento de Ramón Molinares, “El directorio”, en donde un escritor comienza a hacer una antología y recibe múltiples presiones de los que querían aparecer ahí, de los que no querían aparecer, de los que les agradaría aparecer pero sólo si no estaba fulano o perencejo, etc. Asimismo recordó el realismo mágico al  invocar el cuento de Vinyes que incluyó Ramón Bacca, en donde un caballo sube al segundo piso; lo comparó con aquel pasaje de “El otoño del patriarca”, cuando en la casa presidencial las vacas subían a la segunda planta. Tedio rechazó la fonetizada de Lidia Bolena y presentó su propia propuesta de cómo debería ser un cuento: más imaginativo, y dejándole a la sociología el tratamiento racional de la realidad. En este último aspecto me sobrevino a la memoria el libro de José Gabriel Coley, “García Márquez: Reflexiones metafísicas”, cuya tesis principal en la categoría del realismo es totalmente contraria a la de Tedio; es más, la posición del Nobel es en absoluto antagónica; para él, como lo cita Coley: “El compromiso de un escritor con agallas no es solamente con la realidad política y social, sino con toda la realidad de este mundo y del otro sin preferir ni menospreciar ninguno de los aspectos” (p. 11). En cuanto a Miguel Falquez–Certain, Tedio cuestionó la inclusión de su cuento “Vedados de ilusiones”; manifestó que este escritor quería ser más barranquillero que los barranquilleros al mencionar 13 lugares específicos de la ciudad.

Por cierto, me permití aclarar que el cuento de Lidia Bolena  –primero conocido de una mujer en Barranquilla, 1926–, no apareció en la revista Caminos de Víctor Manuel García–Herreros, como lo citó Bacca en su libro, sino en Civilización (No. 5, p. 11). En  1926, Caminos había dejado de existir. [RID].

ANTOLOGÍA POÉTICA MEIRA DEL MAR EÍ "ANTOLOGÍA POÉTICA MEIRA DEL MAR" 
Oct. 25–00: “Antología poética MEIRA DEL MAR”, es el título del Disco Compacto que les estoy haciendo llegar, como un aporte de la Corporación Universitaria de la Costa, CUC –en su trigésimo aniversario de fundación- a la formación, desarrollo y promoción de la cultura.

Este Disco Compacto hace parte del homenaje que le rinde nuestra institución educativa a nuestra “Embajadora del Mar y Mensajera de la luz”, como muy bien la define el escritor Campo Elías Romero.

Este homenaje se realizó dentro del espíritu que animó al Sexto Foro de Escritores CUC, espacio que está contribuyendo a proponer un mejor ambiente para nuestra ciudad, convirtiéndola en una vitrina de la civilización y forjándonos así en agentes efectivos de cambio y desarrollo, generadores de paz y confianza.

Sea ésta pues la ocasión para invitarlos a disfrutar de La Palabra, arte y espíritu vivo, en la voz de un símbolo muy nuestro: Meira del Mar.

Cordialmente, RAMIRO MORENO NORIEGA, Rector.
“EL TÚNEL” EÍ "\“EL TÚNEL\”" 
Por: Laurens Moreno Lara (III Semestre)
Mzo. 17–01: Grupo de arte y literatura de la ciudad de Montería (Córdoba). La idea de fundarlo surgió el 23 de mayo de 1976 en la finca de Soad Louis Sakah. Se consolidó a mediados de año 1977, mientras se celebraba una fiesta para homenajear al escritor Arturo Alaper. El nombre de El Túnel se lo dio José Luis Garcés González, cuando al barajar posibilidades, dijo que el grupo debía ser hacia fuera, como si surgiera de un túnel. Otros de sus miembros fundadores son: Guillermo Valencia Salgado (El Compae Goyo), Antonio Mora Vélez, Carlos Morón Díaz, Leopoldo Berdella De la Espriella, Soad Louis Sakah, Omar González Anaya, Nelson Castillo Pérez, Gustavo Abad Hoyos, Tatis Guerra.

Este grupo, además de publicar la revista del mismo nombre, ha logrado editar varios libros de autores cordobeses. El número 29 de su revista fue dedicado a Guillermo Valencia Salgado, fallecido el 29 de diciembre de 1999 y considerado “el más grande folclorista que ha dado el Sinú y uno de los más importantes de Colombia”, según reza el editorial de la revista. Transcribimos los párrafos iniciales del excepcional artículo titulado “A la Memoria del Maestro”, escrito por su hijo Guillermo Valencia Hernández:

El día 29 de diciembre, a las 8:00 a.m., se subió en su vieja bicicleta y por las aguas del río que tanto había querido se marchó a recorrer los caminos del Sinú.

Me dicen que lo han visto con las brujas del Sabanal haciendo fiesta; que con Ño José Pérez volvió a la piqueria, y que de cuando en cuando lo han visto cerca del río pescando como un niño.

Que con Juana Jacinta Contreras Pérez lo han visto recorriendo las viejas casas y patios de Casaval; bailando con Climado; haciendo hechicería de boca con Librada Pérez; festejando debajo del Tun Tun con el tío José María; con Mariano José Contreras; con José María Hoyos e Isabel Vicenta (su abuela).

No hay duda de que estará festejando con ellos el reencuentro. Embriagándose de nuevo bajo el tibio amparo de los senos calientes de Dalila, su madre; jugando con las monedas que escondía en la tinaja de agua; metiéndose debajo de los pollerines de lona de Mamita por miedo al gritón; sacando hormigas de la tierra y adornándose los cabellos como un Cacique Zenú con hojitas de mango como lo hacía cuando era pequeño y travieso, y tal vez feliz.

Por eso quiero estar tranquilo y resignado. Imaginándome que las dolorosas heridas y el boche de carne viva que le lastima el cuello, se le quedaron como mariposas pegadas en su cadáver de hombre terrenal.

Porque el otro, el que era él verdaderamente, estará con los suyos festejando. (Revista El Túnel No. 29, Oct. – Nov. 2000, p. 17).

GESTALT

Abr. 30–01: En el marco del seminario sobre Ciencia, Tecnología y Humanismo, que este año adelanta el Instituto Julio Enrique Blanco de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad del Atlántico, se celebró un nuevo conversatorio filosófico. En esta oportunidad se desarrolló el tema de la Gestalt, escuela psicológica alemana que si bien tuvo sus inicios formales en 1912 con las publicaciones de Max Wertheimer, es considerada heredera directa de la fenomenología de Edmund Husserl, específicamente en cuanto a la definición de la forma como representación práctica de la esencia, concebida ésta, a su vez y bajo el mismo enfoque husserliano, como el elemento al cual tendría pleno acceso el conocimiento humano. Con tal criterio Husserl contribuiría además a la reforma vigorosa de las fenomenologías kantiana y hegeliana.

Sin embargo, de una u otra manera, la evolución de la Gestalt hasta nuestros días ha sido irregular; o al menos lo ha sido su seguimiento, pues a diferencia de la mayor divulgación concedida al conductismo, el psicoanálisis, la reflexología, Piaget, Vygotsky y Rogers, desde un comienzo la escuela en cuestión estuvo revestida de cierto hálito de misterio, particularmente por el éxito de sus primeras aplicaciones nazis, y, sobre todo, por el contacto que más tarde establecerían sus postulados con la dinámica del inconsciente, y con el atractivo, pero igualmente riesgoso condicionamiento subliminal.

En consecuencia, la presente exposición parte de una reinterpretación histórico–teórica de la Gestalt, puntualizando en contactos diversos a nivel filosófico, psicológico, social y de ciencias administrativas, pasando por las mencionadas aplicaciones nazis de dicha escuela, e intentando llegar hasta la proyección televisiva de nuestra actual realidad colombiana. (Conferencista invitado: Rodolfo Insignares Del Castillo).




























